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En los casos de ausencia de conductos deferentes o en los casos de obstrucciones 
de cola epidídimo, tendría que producirse una dilatación congénita de todos 
los tubos, no sólo los epididimarios restantes, sino también de los tubos 
seminíferos, lo que sin embargo no se produce. 

De manera que debe de existir una causa o un factor regulador de la 
producción del espermatozoide, o también puede ser que exista un factor 
regulador, no sólo de esa producción de los espermatozoides, sino también 
regulador de la desaparición de los espermatozoides, es decir, que absorba las 
células que se van produciendo, que las destruya para reintegrar sus productos 
de catabolismo a la circulación y salvar con ello al tubo seminífero, que se-
guirá siempre produciendo hasta tanto tenga los estímulos suficientes como 
para hacerlo. 

Sí observamos detenidamente las biopsias, o los testículos de estos casos, 
en que se puede diagnosticar una azoospermia de orden obstructivo o una 
azoospermia por falta de conductos deferentes o falta de cola de epidídimo, 
salta a la vista inmediatamente, la normalidad testícular. Estos testículos son 
de forma, tamaño y sensibilidad que encuadran perfectamente en lo normal 
y sus biopsias revelan algunas alteraciones del tubo seminífero nunca tan 
fundamentales, que puedan considerarse destructivas, ni atróficas. General-
mente el tubo seminífero se presenta con estados degenerativos de l 9 o de 2 ? 

grado, pero hay muchos tubos funcionando perfectamente y normalmente; 
es más, el cuerpo de Highmoro y la cabeza del epidídimo suelen encontrarse 
también rellenos de espermatozoides. Pero si analizamos, como dije anterior-
mente, detenidamente el epitelio germinal por una parte, y lo que queda de 
epidídimo por otra, vamos a encontrar dos hechos que llaman la atención y 
que nos parecen fundamentales para poder explicar el porvenir del epitelio 
germinal y la capacidad de recuperación que tiene el organismo para evitar la 
superproducción de espermatozoides sin salida y para conducirlos a su reab 

' sorcíón que salvaguardará el epitelio germinal y su subsiguiente producción 
Debemos analizar separadamente lo que pasa en el tubo seminífero y lo 

que pasa en el tubo epídidímario. 

ler proceso: Desintegración del epitelio germinal - Tubos seminíferos. 

Hemos observado y hemos publicado muchas veces que el tubo seminí-
fero del individuo, que por alguna afección es un obstruido epididimario, pre-
senta distintos grados de alteraciones de su epitelio germinativo: nunca au-
sencia, salvo que exista enfermedad de tubo; pero, aparte de ese estado parti-
cular, que puede presentarse en cualquier sujeto, nos concretamos solamente a 
tratar a aquellos casos en los que la presencia del epitelio germinal no da lugar 
a ninguna duda de su estado de salud. En estos casos podemos observar, como 
ya dije, distintas modificaciones en el epitelio germinal, pero nunca ausencia, 
y, si observamos bien, veremos, y aquí es conveniente seguir las figuras, quf 
los tubos seminíferos de los obstruidos epididimarios o de los carentes de 
cola de epidídimo y de conductos deferentes, presentan una característica muy 
particular. Son tubos seminíferos normales a primera vista, en los que existen 
espermatogonias, células de Sértoli, espermatocitos de 1? y 2° grado, espermá-
tides y hasta espermatozoides también en su interior. Pero llama la atención 
una etapa de la metamorfosis del epitelio germinal, y es la etapa de madura-
ción. Nuestra impresión es que en la etapa de maduración es en donde se 
produce la primera detención o la primera depuración, por así decir, del ex-



1 3 4 REVISTA ARGENTINA DE UROLOGÍA 

ceso de espermatozoides que podrá producirse en el epitelio germinal de dicho • 
tubo Es en el espermatocito primario, donde se hace la transformación mor-
fológica de los cromosomas, que de 48 se transforman en 24, en que se pro-
ducen las desintegraciones, por así decir, de numerosas células que tendrán 
como resultado final la disminución de los espermatozoides en forma tal, 
que no podrán comprometer nunca la integridad del tubo por exceso de al-
macenamiento de células maduras. En la Fig. N° 1 es perfectamente factible 
ver un tubo seminífero, en el que en la capa más externa, junto con la mem-
brana propia del tubo, pueden verse las espermatogonias basales, algunas que 
otras células de Sértolí y el sincisío sertolíano relleno, por así decir, de esper-
matocitos de 1er. grado, que están elaborando la etapa de reducción cromoso-
mial característica de la maduración del epitelio germinal. En una de estas 
cédulas se puede ver muy bien un estado de mitosis perfectamente típica, en 
donde se producirá, de ahí en adelante, el espermatocito de 2° grado. Pues esa 
etapa si se observa con detención, presenta algunos elementos que no lle-
garán nunca a la división cromosomial. Podrán llegar a la reducción de los 
cromosomas, pero nunca su división final, y, algunas veces, las células siguen 
aumentando de volumen de tal manera, que se hacen células extraordinaria-
mente grandes, con un protoplasma extraordinariamente desarrollado, y ios 
cromosomas no se acomodarán nunca del mismo modo como hemos visto 
en la figura anterior, para la división meiótica, que es la característica de esta 
etapa de la célula germinal. Los cromosomas se mantendrán algunas veces en 
un estado de fineza tal, que da la impresión de que su primera etapa, es decir 
la etapa de hilo cromosómico, por así decir, que se hace con la fusión de los 
46 cromosomas somáticos + X Y, para ser divididos mas adelante en 23 
somáticos + X o Y, sigue en aumento; no se consigue hacer el pase. si-
guiente en el cual se individualizarán los cromosomas en 24, para dividirse 
luego por mitades, tal como sucede en la Fig. 2. Sin embargo también po^ 
dríamos considerar lo que sucede en la Fig. 3, en la cual los cromosomas 
de esta etapa de maduración no llegan a la meiosis y se quedan en c r o m o s o m a s 
compactos, que, o bien ha sobrepasado la etapa de cromosomas filamentosos para 
reducirse en número y en masa, o bien no han llegado aún a esa etapa y se man-
tienen en etapa granular, desintegrándose luego, sin llegar a producirse tal vez la 
fusión cromosomial o división posterior en 24 cromosomas. 

Entre esos dos mecanismos, es decir, en llegar a la división cromosomial 
con la maduración consiguiente, o en no llegar a ésta, está el momento de 
la desintegración de la célula germinal en el testículo. 

Si observamos detenidamente otras imágenes, podremos ver, en la Fig. 4, 
cómo los espermatocitos, aparentemente ya maduros, y aparentemente ya en 
vía de división, adquieren una malformación tal que estalla el protoplasma y 
los cromosomas se confunden con el medio ambiente. En esta imagen, espe-
cialmente, parecería haberse llegado a la división meiótica y no haber podido 
dividirse la célula en dos, abriéndose, separándose y desperdigando, por asi 
decir, los cromosomas que se encuentran en ambas células. Si observamos otros 
elementos de esta misma figura, podemos ver que en algunos espermatocitos 
¡existe todavía la etapa filamentosa, en donde no han llegado a dividirse los 
cromosomas, permaneciendo como un verdadero ovillo de un hilo enmara-
ñado. Nuestra impresión es, que esa etapa filamentosa no llega a sus momen-
tos finales y que el estallido del protoplasma del espermatocito se hace, jus^ 
lamente, antes de la división de los cromosomas. Queda entonces, en el 
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medio ambiente y fuera de sus células, por supuesto, y entremezclado con las 
<Í2rr>ás células ambientes, el hilo cromosómico que se desintegrará con toda 
.seguridad. No obstante puede perseguirse y verse también lo que puede pasar 
en las Figs. 5 y 6, en las cuales el espermatocito con su hilo cromosomial, 
división ulterior, se desintegra, estallando el protoplasma, y estos cromosomas 
ya aparentemente dividido en sus 24 cromosomas para empezar la etapa, de 

F i g . 1. — E r p e r m a i o g o n i a s basales y esper- Fig . 2. — E s p e r m a t o c i t o p r i m a r i o con su 
m a t o c i t o s p r imar ios , u n o de estos ú l t imos c roma t ina en estado f i l a m e n t o s o , 

en mit ios is . 

F ig , 3. — Espe rma toc i t o s p r i m a r i o s en es- F ig . 4 . E s p e r m a t o c i t o p r i m a r i o con sus-
t ado de espesamiento c romosómico . c r r m o s o m a s dispersándose en el med io a m -

biente. 

caen en el medio ambiente, dispersándose entre las células vecinas. En esta? 
dos figuras pueden seguirse algunos cromosomas perfectamente evidentes, de 
distinta forma, de distinta longitud, de distinto tamaño, perdidos entre las 
células ambientes, cromosomas de un espermatocito, que evidentemente ha 
estallado y que no ha podido mantener su unidad y que indudablemente ter-
minará su etapa haciendo su desaparición por desintegración. 
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Resumiendo o concretando nuestro modo de ver, respecto a lo que pasa 
en el testículo, podríamos manifestar, que una de las maneras de disminuir 
la producción espermatozoica es que el epitelio germinal reduzca el número 
de sus células evolutivas, y el momento más apropiado para esta reducción 
tiene que estar forzosamente en el momento de mayor trascendencia de la evo-
lución de la célula, que es en el período de la maduración. Cuando los cromo-
somas somáticos se entremezclan entre ellos, apelotonan su cromatina y hacen 
el filum cromosomial para después de dividirse en 24 elementos de 48 an-
teriores que eran, esa etapa que requiere una capacidad metabólica extrordina-
ria por su valor, es la que sufre indudablemente en el momento en que debe 
disminuir los elementos. Es el momento crucial realmente de la división de 
la célula germinal y, como ya dije anteriormente, siendo este el momento de 

exigencia metabólica mayor, es probable que también sea el momento de leta 
lidad mayor, o por lo menos, el más oportuno. Exigiendo más energía, al no 
producirse esa energía tiene que desaparecer la célula. 

El destino de las otras células que no han caído en desintegración, es el 
destino normal, el de la producción de los espermatocitos de V división, es 
permátides y espermatozoides. Pero, si la mayoría de los espermatocitos se 
desintegran, ya podemos ver cómo la etapa final de espermatozoospermia tiene 
que reducir forzosamente en número a todos sus elementos y de muchas de 
cenas de millones por c.c. tendrán que ser disminuidos prácticamente a unos 
cuantos cientos exclusivamente. Los espermatozoides se seguirán produciendo, 
pero en menor cantidad, y aún a su vez sufrirán seguramente el segundo 
proceso de desintegración del epitelio germinal. 

2° proceso: Desintegración del espermatozoide - Tubo epididimario. 
Ya esta segunda etapa de transformación de la célula germinal no está 

netamente en el testículo, sino que se lleva a cabo en los espacios de almacena-
miento; ya sea el cuerpo de Highmoro o ya sea la cabeza del epidídímo. Son 

Fig . 5 . — E s p e r m a t o c i t o p r i m a r i o con des-
p r e n d i m i e n t o de c r o m o s o m a s . 

Fig . 6. — Mi tos i s a n ó m a l a de un e s p e r m a -
toc i to p r i m a r i o y d t ; i n t eg rac ión de sus c o m -

ponentes c romosómicos . 
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estas las zonas de almacenamiento de la célula constituida, deI espermatozoide, 
zonas de almacenamiento y de maduración; es allí donde se eliminan los 
cuerpos protoplasmáticos, allí, donde se elimina el resto de la célula germinal 
y es allí donde maduran la cromatina espermatozoica. Ya hemos presentado 
nosotros un trabajo, que hemos titulado "Nccrofagia de los espermatozoides" 
y justamente hemos observado esto en aquellos casos, en los que existían 

Fig. 7. — C o n t e n i d o de t u b o e p i d i d i m a r i o : Fig. 8. — Células ep id id imar ias secretantes. 
E s p e r m a t o z o i d e s en disposic ión compac ta . 

F ig . 9. — D i s t i n t o estado y c o n t e n i d o de 2 Fig . 10. — Los p r o d u c t o s des in tegrados y 
t ubos ep id id imar ios . e n estado a m o r f o serán absorb idos p o r las 

«lulas. 

obstrucciones epididimarias o ausencia de cola de epidídimo. La cabeza deí 
epidídimo se encontraba llena de espermatozoides, pero, a medida que se avan-
zaba en el tubo epididimario, se notaban algunas transformaciones, que nos 
llamaron la atención y nos hicieron pensar, que realmente podría ser también 
un cementerio de espermatozoides y vislumbramos así el mecanismo de ab-
sorción de esas células. Efectivamente, si observamos la cabeza de un tubo epi-
didimario en un individuo que tenga obstrucción epididimaria o ausencia de 
cola de epidídimo, podremos ver lo siguient: Gran almacenamiento de cé-
lulas germinales, como se ve en la Fig. 7. Estos espermatozoides, acumulados 
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en grandes cantidades, están en contacto inmediato con el epitelio del conducto 
eoididimano, epitelio que evidentemente se encuentra en un activísimo estado 
a e va podría ser de secreción como de absorción. Allí, en ese epitelio de! 
conducto epididimario, pueden observarse células en muy diversos estados: 
algunas vacías, claras, que indican que toda su secreción ha caído, pero otra; 
rellenas Algunas con núcleo colocado con la base, netamente secretantes, otras 
con núcleo colocado arriba, dando la impresión de polaridad, que nos hacen 
pensar que estas células puede ser que tengan dos funciones, no solo la fun-
d ó n de secretar elementos que serán útiles para los espermatozoides, sino de 
absorber elementos ambientes del tubo, para volcarlos a la sangre y variar, 
por así decir, la cavidad del tubo epididimario. 

La imagen observada en la Fig. 8, es perfectamente neta en el sentido 
de epitelio, en donde pueden observarse las capas de recuperación del conducto 

«pididímario, que hará su regeneración a medida que mueran las células. 
Si observamos otra figura, por ejemplo la Fig. 9, podremos ver dos imágenes 
interesantes una, en donde se puede observar un tubo epididimario, una 
capa de sustancia amorfa, al parecer segregada por estas células, que a su vez 
se encuentran achatadas por el exceso de presión interna. Otra, de un tubo 
epididimario, donde estas células están secretando, cayendo en su interior 
numerosos granulos de secreción, aparentemente alias celulares que hab.an 
de la evidencia secretora de estos elementos. 

En la Fig 10 podríamos considerar nosotros una etapa final del proceso 
que estamos considerando, es decir, que toda la cavidad y todo el contenido del 
tubo se ha desintegrado en forma total y hasta puede verse entonces, como estas 
partículas de desintegración entran dentro de las células del tubo epididimario 
algunas células del conducto epididimario, aparentemente, granulos de secreción, 
que bien podrían no ser tales, sino gránulos de absorción, y que haran de 
agentes vectores, depuradores de la sustancia necrótica que se encuentra dentro 
del tubo. , , 

¿Cómo se hace esta desintegración del espermatozoide dentro del tubo. 
Pues para que el tubo epididimario absorba los espermatozoides, tienen que 
entrar éstos primero en estado de destrucción y si observamos cuales son las 

H e 11 — E s p e r m a t o z o i d e s a p e l o t o n a d o s y F ig . 12 . — D e n t r o de esas ma:as redondas , 
a g r u p a d o s en masas redondas . e spe rmatozo ides p ie rden su cola. 
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distintas etapas que siguen para esta destrucción, podremos ver lo siguiente: 
luego del apelmazamiento en que se encuentran en los tubos más próximos al 
testículo, en los cuales se pueden observar miríadas de espermatozoides aislados, 
podemos ver que estos espermatozoides, en medio de la secreción que ba elabo-
rado el epidídimo, se agrupan, en número diverso, siempre múltiples en forma 
de pequeñas esférulas o bolas, formando acúmulos de espermatozoides. Fig. 1 1 
En estos acúmulos, como se puede ver en la figura siguiente, disminuirá, por 
así decir, aparentemente la cantidad de espermatozoides sueltos, libres, para 
transformarse en masas compactas, bolas compactas de células germinales. Fig. 1 2. 
Estas células germinales comenzarán por perder la cola, como puede observarse en 

Fig . 13. — Etapa mps avanzada de desin teg ación. Los espermatozoides después de 
perder su cola apelmazan sus cromatinas , h a c i e n d o e grandes costrones, para luego desin 

tegrarse to ta lmente . 

las figuras, y la cromatina de sus cabezas parecería hincharse y unirse con la 
cromatina de los elementos vecinos, disgregándose en un ambiente de secreción 
que homogeiniza todos los elementos. Fig. 13. Siguiendo las distintas etapas, 
podemos ver que los espermatozoides apelotonados, y que al principio parecían 
espermatozoides normales, van poco a poco, no sólo perdiendo sus colas, sino 
también uniendo sus cabezas, formándose zonas de cromatina en forma com-
pacta, verdaderas costras de cromatina. Después se desintegran lenta y paulati-
namente y se transforman de grandes costrones, en dos o tres costrones más 
pequeños, para ir desapareciendo y quedando masas de elementos de sustancia 
amorfa, en la cual no es posible reconocer ni la forma esferoidal de la bola de 
espermatozoides, ni ningún elemento espermatozoico, ni en su interior, ni en el 
medio ambiente. Es así cómo se ponen en contacto con las células epiteliales 
para ser reabsorbidas y caer en el torrente sanguíneo general y disminuir las 
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sobrecargas espermatozoicas, evitando de esta manera, que el tubo epididimario 
aumente de tamaño por el aporte extraordinario de espermatozoides y terminar 
transformándose en un espermatocele. _ 

En conclusión, creemos que puede demostrarse anatómicamente, que el 
testículo del hombre obstruido epididimario o al cual le falta una porción de su 
epidídimo o de su conducto deferente, sigue siempre funcionando y que si 
bien puede soportar algunos estados degenerativos, no por ello deja ^ P r o d u c " 
espermatozoides. Pero en defensa del órgano y de la economía, existen dos 
zonas en donde se regula la producción espermatozoo 1 , dtsmmuyendo en 
cantidad, que es en el tubo seminífero, y 2o, absorbiendo lo producido, que es 
en el conducto epididimario. 


